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Os Helioiro^os

LA SONRISA DEL DESDÉN

De niéve y rosa gras. Todavía 
Tu rostro pleno de amarguras tiene 
El pálido reflejo de la orgía 
De luz de un iris harmonioso y lene.

Nubil enamorada de los astros,
La sideral sonrisa á cuyo asomo 
Una lámina de oros y alabastros 
Finge del cielo el transparente domo,

Suave constelación era en el orto.. 
De tus hoyuelos, y en el ónix claro 
De tus pupilas en que irradia absorto 
El corazón de un pájaro muy raro.

Tú parpado sutil era una hoja 
Pálidamente malva, y el glorioso 
Lis de tu labio libre de congoja 
El remedo de un vaso luminoso.

Tu cabellera exótica formaba 
De un abanico griego la aureola,
Y Juventa en sus pómulos quemaba 
Púrpuras de eglantina y amapola ;

Evanescentes púrpuras que fueron 
Símbolo de frescura y lozanía,
Y que al besarte la tristeza huyeron 
Acongojadamente, como el día.

Púdica flor de la inocencia, el aura 
De los amores te meció temprano: 
Hero, Julieta, Margarita y Laura . . .  
Todo eras tú : la flor del meridiano.
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f t  t i n e l o

P a ra  Apolo.
¡Oh, poder traspasar las carnales ba rre ras !

Ver do no ven mis ojos,
Desbordar ese mar de ilusión y quimeras 
Que revuelve impotente sus eternos despojos!

Romper el horizonte estrecho é implacable 
Del pobre cráneo inquieto 
Y volar, como vuela la parcela impalpable 
Que sabe del espacio el callado secreto.

Ver dónde están las luces que hasta este día ardieron 
En dónde, el m o v im ien to ...
Dónde, el resp iro  inquieto de aquellos que vivieron,
Dónde, las notas cálidas de su sonoro acento.

Dónde se vierte el río de los humanos lloros,
Dónde luce la aurora de las miradas muertas,

„ A dónde van, de am or los ocultos tesoros,
Dónde, la idea fúlgida reflorece sus huertas.

¡ Oh ! ¡ Poder destrozar los materiales lazos?
Para m ira r . . .  ¡ m o rir  !
Poder reab rir los ojos, de la Muerte en los brazos, 
Quién, como madre buena, me enseñara á v iv i r . . .

Clotilde LUISI.
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« D IA R IO  D E L  A R Z O B IS P O  D E  G R A N A D A »

F  I  ? A  Gr M  K  X  T  O

i '

•«

H ace seis meses llegó á  este P a la ­
cio esa m u je r ;  esa  an d a lu z a  con 
m ezcla de sa n g re  m o ra , que tien e  
en lo negro  de sus o jos y cabello 
todo el fuego a b ra sa d o r  de las  costas 
dei m e d io d ía ; que es bella como 
Salom é y p u ra  como u n a  v es ta l de 
la a n tig u a  Rom a.

¡ Seis m eses! Seis meses que  esa 
d u q u es ita  llegó á  este lóbrego P a la ­
cio como d a m a  de h o n o r de n u e s tra  
a u g u s ta  R eina , p a r a  to rm e n to  de mi 
cuerpo y de m i a lm a..

Vanos h a n  sido m is em peños, m is 
astucias... cu an to  en o tra s  ocasiones 
me h a  1»evado á  la  cúspide del p la ­
cer. en e s ta  se h a  estre llado  c o n tra  
la  roca de es ta  v ir tu d . A na de B u r­
gos, C arm en de M edina sido n ia , A l t -  
s id o ra  de V ivar... ¡c u á n  fáciles con­
q u is ta s  me p arecen  hoy! A mí, el 
A rzobispo de G ran ad a , P rim ad o  de 
este Reino, Confesor de n u estro  ca ­
tólico M onarca el seño r don Felipe 
I I .  ¿qué m u je r  h a  podido re sis tirse?  
En los pasillos de P a lac io  se su s u r ra  
que conozco el tocado  in te rn o  de 
n u e s tra  R e ina  ta n to  como el Rey m i 
señor, y a q u í y en p resen c ia  de Je  
sús digo que no m ien ten . ¿ P o r  qué 
e s ta  m u je r  se resis te  á  m is an to jo s  
p a r a  ex asp e ra r  m is pasiones?... ¡Mis 
pasiones, que son g ig an tescas como 
la» cum bres de esos m ontes en can e­
cidos por las nieves !...¡ Que no p ro ­
voque m is pasiones p o rque h a s ta  ese 
v iejo  decrépito  de R om a a n te  qu ien  
se doblega la  C ris tian d ad , se e s tre ­
m ecerá  de t e r r o r ! ¡ Soy el confesor 
de Felipe de A u s tr ia , el M o m rca  en 
cuyos dom inios ja m á s  se pone el 
s o l !..

.. P ero  qué logro con todo m i po­
der? En vano conm overía  la  c r i s ­
t ia n d a d ;  en vano h a r ía  te m b la r  a l 
T urco  b a jo  las bóvedas d o rad as  de 
S a n ta  Sofía... L ucía , la  du lc ísim a Lu- 
<sa, la ‘d u q u esita  andaluza»  co n ti­
n u a rá  resis tiéndose  á  m is ruegos! 
Ya efla lo h a  d icho : «H asta m í no 
lleg a rá  sino el hom bre que venga 
como esposo y  como señor»... ¡Y yo 
nc podré  lleg ar a s ta  ella sino como 
el lad ró n  que v io la  cercado a jen o ! 

M al h a y a  la  h o ra  en que  n ac í se 
g u rd ó n !... ¿Segundón?... ¡Q uien s a ­
be!.. ¿ P o r  qué h a b ía  de se r yo el 
segundón  y no m i h e rm an o , ese sér 
ra q u ític o  y d esm adejado  que vive por 
las d rogas y los b reb a je s?  Y si fué 
c ie rto  que él sa lió  an te s  que yo del 
v ien tre  de m i m ad re , ¿por qué nues­
tro  p ad re  no lo declaró  á  él el segun­
dón de la  fa m ilia  y lo encerró  en un 
c la u s tro ?  Su cuerpo débil no so p o rta  
c l peso de la s  a rm as, m ie n tra s  que

P ara Pérez y  Curis.

m is hom bros de a t le ta  pueden  resis- 
l i r  diez m undos. Sus m anos gráciles; 
h a r ía n  c o n tra s te  con el oro  de la  
C ustod ia  y con los rasg o s m u ltifo r­
mes de la s  m ay ú scu las de los m isa ­
les, m ie n tra s  que m is m anos n e rv u ­
das y sa n g u ín eas se ñ ic ieron  p a ra  
so b a ja rse  con el h ie rro  de la s  a rm a ­
d u ras. Su n a tu ra le z a  a g o ta d a  dejará , 
sin heredero  de n u es tro  nom bre a* 
es ta  e s tirp e  que dio u n  V irrey á  
E spaña, ca to rce  Obispos y  seis A r­
zobispos, un  G ran  C om endador de la  
O rden de C a la trav a , doscientos con­
des y vein te  y tre s  inqu isidores!... 
M ien tras que yo...

I n a  ta rd e  á  la  h o ra  del c repúscu ­
lo, su b ía  yo por la  esca le ra  del j a r  
d in después de re z a r  el «Oficio Di­
vino» en los bancos de la  «Fuente de 
lo- leones». L as som bras ib an  -in­
vadiendo los inm ensos corredores. 
Las enorm es c o lu m n a ^  y las  a r c a ­
das a tre v id a s  se perfilaban  v a g a ­
m ente. El eco le jan o  de los ó r ­
ganos que en la  C apilla tro n a b a n  el 
«Dios irae«, ñ a b n a n  aco b ard ad o  ei 
e sp íritu  de o tro  hom bre que no fu e ­
se el Arzobispo de G ran ad a ... L u c ía  
sola, com pletam en te  so la b a ja b a  h a ­
cia el ja rd ín . B a ja b a  p a u sa d a m e n te  
por la  g ra n  e sc a lin a ta , hund ien d o  su  
ro stro  en u n  ram o  de ro sas no m ás 
frescas que sus m ejillas, n i m ás su a ­
ves que  el ra so  de su p iel. Sin v er­
me, segu ía  b a jan d o .

—L ucía, p o r qué b a já is  so la  h a c ia  
el ja rd ín  en e s ta  h o ra  de espectros 
y fa n ta sm a s ? —L a p reg u n té . Alzó los 
ojos y el espan to  se p in tó  en ellos. 
Quiso la n z a r  un  g rito  y cayó sin  sen­
tido  sobre el m árm ol...

La levan té  con m is brazos pode- 
tosos y su b í á  d ep o s ita rla  en u n o  
«te los bancos de la s  g a le ría s  a ltas ...

. Mi Cruz p ec to ra l to d a  co n ste lad a  
d( d iam an tes  y ru b íes la n z a b a  i r r a ­
d iaciones fosforescen tes sobre la  
b lan cu ra  de sus senos; el a f i l o  ar- 
: ob ispa l fu lg u ra b a  e n tre  e l n eg ro r de 
pis cabellos y m is lab ios a rd ie n te s  
to r tu r a b a n  los suyos fríos y. suaves...

...P or qué m e detuve y no a r ra n q u é  
el «albo lirio», esa flor ú n ic a  con la  
cu a l a d o rn a  siem pre su  h e rm o su ra  
incom parab le? ... D esho jada  y m a r ­
ch ita , esa flor c a lm a ría  e s ta  fiebre que 
me a to rm e n ta  sin  cesar. Q uizá la  
con tem plación  de esa  flor que m oría , 
me h u b ie ra  detenido en la  c a r re ra  
desalad .! conque me lanzo á  los som ­
braos re inos de S atán ...

G. P O R R A S  TROCOJN1S.

B a ira n q u il la —Colom bia.

i
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Es m i a lm a que llo ra  on ol s ilen c io

para tí son estos-1 
versos, L ilia.

Media noche: temblorosos 
van llegando lentamente á la taberna, 
los isócronos gemidos que se fugan, 
del remoto campanario de una iglesia.
Repercuten los cristales,
con pausada intermitencia,
los chasquidos somnolientos de la nieve,
como labios misteriosos que se besan.

se acurruca junto al mármol de la sucir 
con un gesto de cansancio doloroso, 
el poeta.

Taciturno, 
i chimenea,

Por su mente sonadora,
viajan mustias las ideas
— anquílosis errabunda de esfumadas soñaciones—■
tristes, pálidas, enfermas.

¡Y es doliente
¡y es un'trémolo de violas,
la canción que su delirio forja tenue... i

¡Forja tenue.
¡forja tenue y muy doliente...!

«. . en remotas primaveras 
fuiste mía ¿no recuerdas?
Sobre el halo de tu seno estremecido, 
se extasiaban en mis labios las caricias avarientas,
y mis. besos han viajado...
¡ oh, mis besos...!
¿no recuerdas...?
han viajado sobre tí, desnuda y blanca, 
sin ningún lugar secreto.
Y has vibrado junto á mí, languidecida, 
los temblores de tu cuerpo; 
y mis manos... ¡ay! mis manos han sabido 
¡cuántas veces! tus deseos.

Una noche... (filé una noche ¿lo recuerdas? 
¡es tan dulce este recuerdo!) 
tú llorabas... y llorabas... y llo rabas... 
y caímos en tu lecho.
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Desde entonces
¡pobre L ilia !  para tí murió el misterio,
y tu amor fué taciturno,
y mis besos !oh, mis besos!
han viajado, desde entonces, sobre tí, desnuda y blanca, 
sin ningún lugar secreto.

Ya eres de otro

y aun mi amor vive en mi pecho, 
y  eres pura ante los hombres que te ignoran 
porque nunca mis palabras han manchado tu recuerdo; 
pero ¿acaso eres dichosa?
no; yo pienso
que á buscarte en altas horas de la noche 
va un Deseo...

va un Deseo. .
va un Deseo__»

M ontreal (Canadá) 1906.

VÁSQUEZ YEPES.

A
ELENA. SERRA

4

i
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N ivelación social
P ara  Apolo.

Al sa lir  del local donde el m itiu  
se H abía celebrado, el com pañero  
P e ta te  se embozó en la  ra íd a  bu- 
r a n d a  y encendió u n  c ig a rro . P e ta te , 
el insigne  P e ta te , el o ra d o r fogoso, 
te n ía  frío . K estregóse las  m anos, 
zam bulló las en los bolsillos del p a n ­
ta ló n , y se a le jó  á  paso  largo  del 
te a tro  de sus tr iu n fo s  trib u n ic io s .

¡P ues lig o ! .. F lo jo  íu é  su éxito  de 
aq u e lla  noche. Los co n cu rren tes, en 
m asa , le v ito re a ro n , p roclam ánd . le 
b ienhechor de la  H u m an id ad . C ier­
to , que su sis tem a era  in fa lib le  p a r a  
«••inseguir ia  a n s ia d a  n ivelac ión : 
«.-Cuánto d inero  h a y  c ircu lan d o  en 
la a c tu a lid a d  p o r °1 m undo?—H ab ía  
i cno P e t a t e T a n t o s  m illones.— 

¿C uantos ser«>s hum anos p u eb lan  el 
globo te r rá q u e o v—T antos. D ividiendo 
la  p r im e ra  c if ra  e n tre  la  segunda re ­
su lta  u n  cociente de cien to  c in cu en ta  
pese tas, que  es la  c a n tid a d  que co­
rresponde, en ley  de equ idad , á  c ad a
hom bre. Pues b ien : ¡n a d a  de vio­
lencias! K epartam o s el d inero  exis­
te n te , y demos á  cad a  cu a l la s  150 del 
ala...»

dos ap lausos in te rru m p ie ro n  su p e ­
ro rac ió n  : ¡ eso e ra  d is c u r r i r ! Y el in ­
signe P e ta te  se enorgu llec ía , viéndose 
en cam ino  de la  celebridad ...

Un bostezo cam bió  el rum bo de sus 
m e d ita c io n e s : los ap lau so s no a lim en ­
ta n , y su estóm ago e s ta b a  to ta lm e n ­
te  vacío. ¡ Y, si a l m enos tu v ie ra  don. 
de g uarecerse!... Bostezó de nuevo. 
¡A h, si él poseyese aquellos t r e in ta  
du ro s que eq u ita tiv a m e n te  le co rre s­
po n d ían  ! B uena m esa y b u en a  cam a 
esr r a r ía n le  de f ijo : en ta n to  que 
ah o ra ...

Se h a b ía  sen tado  en el quicio de 
u n a  p u e r ta , acu rru c á n d o se  p a r a  pa  
l ia r  en lo posible los electos de la  
te la d a . A poco, quedóse dorm ido...

.No ta rd ó  m ucho en desp erta rse , za- 
m n d ead o  ru d am en te . Dos com pañe- 
io s  le sacu d ían  p a r a  h a ce rle  a b a n  
dt n a r  el sueño.

—¡A ver, tú ,  P e ta te , a r r ib a !
_¡Te llam an  los ind iv iduos de la

J u n ta  c e n tra l, p a r a  fe lic ita r te !
—¿ y u á  es eso? ¿Qué suceder—in ­

q u ir ió  P eta te , restreg án d o se  los ojos.
—N ada, h o m b re : que estam os de 

en h o rab u en a .
—¡Que y a  m andam os!
1 se v á  á  poner en p rá c tic a

sis tem a.
—¿De veras?
- -Lo que oyes. 
—P ero  ¿cómo h a sido eso?

—M uy sencillo : tu  d iscurso  se n a  
p ro p ag ad o  rá p id a m e n te  p o r el m un- 
de, y h a  producido  t a l  im presión , 
que  to d as las clases sociales, de co­
m ú n  acuerdo , reconociendo su  efi­
cac ia , lo qu ieren  im p la n ta r .

—¡ M agnífico!
Se levan tó  P e ta te , y e n tre  sus com­

p añ ero s, d irig ióse á  p resen c ia  de la  
j u n t a ,  que le fe lic itó  v ivam ente , y  le 
hizo e n tre g a  de sus t r e in ta  duros 
E l inm enso sa lón  en que aq u e lla  se  
co nstituyese , e s tab a  lleno de ind iv i­
duos, cad a  uno  de los cuales te n ia  
e r  la  m ano , en p la ta  ó en papel, su  
cu o ta  co rrespond ien te . E l insigne  Pe­
ta te  c ie ía  s o ñ a r :  ¡con qué sencillez 
h a b ía se  llevado á efecto lo que  poco 
a n te s  se ju z g a b a  im posib le! Y a todos 
e ra n  ig u a le s : con ig u a ld ad  consisten ­
te  y p e rd u ra b le , puesto  que te n ía  
p o r base la  eq u id ad  c rem a tís tica ...

A nte  todo, éra le  necesario  com er: 
¡con el h am b re  que te n ía ! ...  P ero  co­
mo el o rgan ism o  social se h a b ía  
desquiciado, los estab lec im ien tos es­
ta b a n  cerrados, y no e ra  fá c il s a tis ­
fa c e r  el ap e tito . No o b sta n te , supo
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•que el com pañero  Ceneque, uno  de los 
n .ás  conspicuos innovadores, que ha- 
p ía sido cocinero a n te s  que in n o v a­

d o r , a c a b a b a  de im p ro v isa r u n a  es­
pecie de casa  de com idas, p o r pu ro  

•com pañerism o, n a tu ra lm e n te , m ere­
ciendo  p o r ello los elogios de la  J u n ­
ta , la  cu a l, Teniendo en cu en ta  las 
■dificultades le in sta lac ió n , accedió a 
que c o b ra ra  sesen ta  cén tim os p o r 
unos cocidos análogos á  los que a n ­
tes v a lían  dos rea les, b a jo  el odioso 
reg im en  de opresión , y a  extinguido. 
P e ta te  comió su cocido, y  pagó a  
C en eq u e : a l hacerlo , cayó en la  

•cuenta de que el bodegonero im p ro ­
visado, d e s tru ía  la  n ivelación  social, 
puesto  que a c a p a ra b a  u n a  p a r te  del 
•haber de pus com pañeros, y a c a b a r ía  
p o i qu ed arse  con todo, á  m edida que 
fuesen  consum iendo cocidos y  m ás 
cocidos .

A pocos pasos de la  ta s c a  de c e n e ­
que, el in signe  P e ta te  vió á  vario s 
■conspicuos ju g án d o se  a l  cañ é  las 
p ese ta s  del re p a r to . Uno de ellos des­
p lu m ab a  á  los o tro s lin d am en te , lie 
g a n d o  á  re u n ir  en sus m anos u n a s  
« r a u ta s  “v o tas . Los desplum ados, 
áv idos de desq u ita rse , b u sc aro n  u n  
em p réstito , y acud ie ro n  a l  com pañe­
ro  Ceneque, qu ien  les an tic ip ó  a l 
g u n as m onedas de cobre, y, no pu- 
diendo co b ra rla s  de o tro  modo, hubo  
cíe ob lig arle s  á que le a y u d a ra n  a 
se rv ir á  los p a rro q u ian o s , cad a  vez 
m ás a b u n d an te s . El ganancioso , en 

•cambio, aprovechó sus h ab eres p a r a  
es tab lece r  u n a  t ie n d a  de ceo iaas, 
en la  que los com pañeros ib a n  de­
ja n d o  la s  e sc u rr id u ra s  de sus respec­
tiv as  cuotas...

Más ta rd e , el insigne  P e ta te , nece­
s itó  ren o v a r su g u a rd a r ro p a , y av is tó ­
se con o tro  com pañero , que a c a b a b a  
d.í a b r i r  u n a  s a s tre r ía , s in  án im os 
de especulación , c la ro  es tá , au n q u e  

■cobrando p o r las p ren d as  m ás caro  
•que an tes , en a ten c ió n  á la s  c ircu n s­
ta n c ia s , h a r to  d ifíc iles p a r a  o rg a n i­
z a !  c u a lq u ie r  servicio, pues nad ie

q u e ría  t r a b a j a r  m ie n tra s  le d u rasen  
¡c<« t r e in ta  d u ros del e q u ita tiv o  re- 
I arto ...

P o r fo r tu n a —ó p o r desg rac ia—el di 
ñero d u ró  poco. E l in signe  P e ta te  
vio cómo se ex tin g u ía  en su bolsa 
el dulce peso del m e ta l acu ñ ad o , sin  
p ro b ab ilid ad es de renovación , pues 
e ' ilu s tre  tr ib u n o , como buen  filósofo 
y hom bre de p a la b ra  exped ita , den i­
g ra b a  el t r a b a jo  m an u a l, conside­
rán d o lo  como algo  depresivo é in d e­
coroso.

Pero  á o tro s no les suced ía  lo m is­
mo. P a sa d a  la  influencia  le ta l del d i­
nero, la  m a y o ría  recordó  sus a n t i ­
guos tiem pos, acud iendo  en busca  de 
tr a b a jo , p a r a  g an a rse  la  v ida. Ke- 
ap arec ie ro n  los p a tro n o s , á  sem ejan- 
z i  de los de a n ta ñ o —los que, m ás 
háb iles ó m ás pillos su p ie ro n  a c a p a ­
r a r  en sus m anos el oro de los de 
m ás—y á su a lred ed o r, p u lu la ro n  de 
nuevo b a n d a d a s  de t ra b a ja d o re s , en 
busca de! in d ispensab le  m endrugo...

E l i lu s tre  P e ta te  no sa lía  de su 
asom bro, viendo re su rg ir  el o rg an is­
mo social ta n  enh iesto  y re g u la riz a ­
do como a n te s  de se r a d o p ta d a  su 
m arav illo sa  re fo rm a . ¿De qué se r­
v ían , pues, la s  ideas m ag n as?  e De 
qué los d iscursos elocuentes? Kesuel- 
to  á  todo, con t a l  de no t r a b a j a r —
¡ eso n u n ca  !—rean u d ó  la  se rie  de sus 
b rillan tes  éxitos trib u n ic io s , in te ­
rru m p id a  d u ra n te  el breve lapso de 
n ivelación... Algo desilusionado , c ie r­
tam en te , volvió á  h a b la r  de in ju s t i  
cías, de opresiones, de in iq u id a d e s ; 
quiso decir a lgo  acerca  de la  des­
ig u a ld a d  en que se e n c u e n tra n  los de 
a b a jo  respecto  de los de^ a r r ib a , pero 
sus p a la b ra s  so n a b an  á  hueco, ya  
que ta n  rec ien te  e s ta b a  la  época en 
que todos e ra n  iguales, con la  ig u a l 
d ad  m ás e fec tiv a : la  del dinero...

Sin em bargo , no le fa l ta ro n  p a r t i ­
dario s. Los e ternos descon ten tos, que 
sólo son capaces de c h illa r  desde a b a ­
jo  sin  fu erzas p a r a  elevarse  n i u n a  
p u lg ad a  sobre su nivel h a b itu a l . An-

4
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t e  ellos hab ló  n uevam en te , con el fo­
goso ap asio n am ien to  de a n ta ñ o , i  
hubo  u n  d ía  en que expuso su sis te­
m a de n ivelación  so c ia l: «¿C uánto 
d in ero  h a y  c ircu lan d o  a c tu a lm en te  
p o r el m undo? T an to . ¿C uán tos seres 
h u m an o s p u eb lan  el globo te rre s tre ?  
T antos...»  E l tr iu n fo  no fu é  ta n  g ra n ­
de como la  p r im e ra  vez, pero  a ú n  le 
v ito re a ro n , apellidándo le  b ienhechor 
d e  la  H um an id ad . N uevam ente, a l s a ­
l í ” del m i‘in , sin tió  h am b re  y frío . 
Y resg u a rd án d o se  en el quicio de 

a n a  p u e r ta —como la  vez p r im e ra — 
se durm ió...

D espertado p o r u n  ru d o  zarandeo , 
a b r ió  los ojos.

—¿Qué h a y ?  ¿Qué o cu rre?
—¡ A rrib a , hom bre, a r r ib a  !
—¿H a llegado ya  la  n u e s tra ?  ¿Me

n e m a  la  J u n ta  p a ra  im p la r ta r  m i 
e s te rn a ?

Pos c a rc a ja d a s  le co n tes taron . 
iV a y a  u n a  tú n ic a  de terciopelo

que t i e n e !—d ijo  u n a  voz.
—D éjese de ju n ta s  y de g a ram ­

b a in as—exclam ó o tra .—Lu que hay , 
es que n u n  es perm itid o  p e rn o ta r  en 
este s itio . Conque, la rg o  de aq u í. ’

El insigne  P e ta te  se h a b ía  puesto  
de pie.

—¿De m odo que no se h a  p la n te a ­
do de nuevo la  nivelación  social?— 
dijo .

Volvieron á  je ir s e  ios g u a rd ia s . 
-N un sabem os de qué nos h ab la ,

buen hom bre.
Entonces, el i lu s tre  tr ib u n o , tuvo 

u i  g rito  del co razón :
—Pues, la  verdad ... i m e a leg ro ! 

P a ra  lo que íbam os á g a n a r  con el 
rep arto ...

Augusto MARTINEZ OLMEDILLA.

M adrid—1910..

------------- m h ------------------

El Poeta
r a r a  Apolo

B a jo  u n  n e g r o  d o s e l  q u e  e l v i e n to  e n a r c a  
p u l s a  e l p o e ta  s u  h e p ta e o r d e  l ira .
C u a n d o  la  e s t r o f a  d e  s u  la b io  e x p i r a  
s a n g r a  s u  j o v e n  a l m a  d e  p a t r i a r c a .

Y  c a n t a  e l t r i s t e  a m o r  q u e  a m ó  e l P e t r a r c a ,  
a l  e t e r n o  Id e a l  q u e  n o  e s  m e n t i r a ;  
y  m i e n t r a s  c a n t a ,  e n  la  p e n u m b r a  m i r a  
la  i n d i g n a  t u r b a  q u e  n a c ió  e n  la  c h a r c a .

Q u e  a v a n z a n  h a c ia  é l e n  s o n  d e  g u e r r a ,  
q u e  i n t e n t a n  a p a g a r  c o n  s u  g r u ñ id o  
d e l  p o e ta  lo s  c o r o s  c e le s t ia le s  
lo s  m á s  i n m u n d o s  p u e r c o s  d e  la  t ie r r a .

Y  d ió  e l p o e ta  s u  p o s t r e r  j e m id o  
y  l a  r i s a  r e i n ó  e n  lo s  a lb a ñ a le s .

A . B Ú R Q U E Z  S O B A R .
Santiago de Chile.
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Muertos ilustres tos peregrinos 
de piedra

MARK TW AIN

Brillantemente editado 
por los talleres «El Arte», 
acaba de ponerse en ven­
ta el primer tomo de las 
obras completas de Julio 
Herrera y Beissig, el ilus­
tre poeta recientemente 
desaparecido.

Los PEREGRINOS DE PIE­
DRA, que así se titula di­
cho volumen, contiene 
diversas composiciones 
que su autor coleccionó 
bajo los títulos siguien­
tes: -EZ laurel rosa, Los 
éxtasis de la montaña, La 
torre de las esfinges, Los 
parques abanddúadns, Las 
campanas solariegas.

Anunciamos á nuestros 
lectores que los pere­
grinos de piedra están 
en venta en todas las li­
brerías de la capital y del 
interior de la República.

Angustia...
P ara Apolo.

Menudos copos de grisácea melancolía 
hielan mi enfermo corazón que llora ; 
y es en el polo del dolor el alma mía,
Yceberg solitario sin un rastro de aurora !

Me acongoja el recuerdo de amarguísimo día 
y su alfange agresivo mis sollozos desflora...
La esencia de mi ser es una flor sombría 
suspensa en el martirio de una lúgubre hora.

Al oprimirse mi alma destilando en collares 
de lágrimas que llevan mis antiguos pesares 
y el aroma sutil de mis pasiones mustias;

Cruza errante en lás sombras de torvas inquietudes 
como una viuda loca que buscara ataúdes 
envuelta en el sudario de sus propias angustias!. ..

J osé M. ANGÜITA ZEBALLOS.
Buenos Aires.
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tU ross ocultos

A l  o t r o  l a d o  d e l  c e q u i ó n  r e s m a s  
á  u n a  o h o z a  i n f e l i z ,  t i e n d e n  s u s  b r a z o s  
c l o s  e r u e e s ,  e n  q u e  e u e l g a n  á  p e d a z o s  
d o s  c o r o n a s  q u e  h o y  s ó l o  s o n  d e  e s p i n a s .

Q u i é n e s  c L t u e r m c n  a h í  V L e y e s  d i v i n a s  
j u n t a n  q u i z á s ,  o n  p o s t u m o s  r e g a z o s ,  
á  d o s  h é r o e s  q u e  a v e r ,  r o t o s  l o s  l a z o s ,  
c o m b a t i e r o n  r o d a n d o  p o r  l a s  m i n a s .

[ A h í  Y o  s é  q n c  e n  i n c ó g n i t o  h e r o í s m o ,  
s i  e n t r e  l o s  c h o q u e s  d e  l a  l u e h a  a c e r b a  
m n e r d e  e l  p o l v o  e l  i n t r é p i d o  s o l d a d o ,

t e n d r á  s u  t u m b a  e n  e s e  p o l x r o  m i s m o  5 
y  e n  e s a  t u m b a  c r e c e r á  l a  y e r b a ,  
y  e n  e s a  y e r b a  p a s t a r á  e l  g a n a d o  1 . .  .

¿ T o s é  S a n t o s  C H O C A N O .

Reclamo galante
.A la Condesa Magdala.

P ara  Apolo
¿ Por qué, bella señora, ya el surtidor sonoro 

de vuestros suaves labios, no se muestra elocuente, 
dejando oir su gárrulo de amor, sobre la fuente 
del corazón que sueña con su cascada de oro?

¿Dudáis, acaso, hermosa, que siempre yo atesoro 
con el viejo entusiasmo que vos sabéis ferviente, 
esa blanda ternura de adoración creciente 
hacia vuestro donaire que, con gran celo adoro?...

Y, si queréis que siempre arrulle vuestra vida 
con versos de amorosa pasión nunca sentida, 
sed tierna y bondadosa con el que os ama tanto,

y á cambio de sus trovas galantes, noble dama, 
brindad en recompensa de amores, al que os ama,- 
un beso, solo un beso, para inspirar su canto...

M ontevideo 1910.
Carlos María DE VALLEJO.
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Tú sabes am ar!

N ubia, la  joven y ardorosa v iu ­
d ita , consagraba la m ayor p a rte  
de las horas al cuidado de su lii- 
jito , niño de dos años, en  quien 
adoraba u n a  e ra  recien te  de am or 
y de felicidad, que sólo duró  la 
brevedad de una  p rim avera , para  
extinguirse  cuando recién como 
un alba gloriosa, com enzaba p a ra  
ella la  dicha del am ar.

Y N ubia, llorosa, reco rría  su cá­
m ara de deleites, llevando en b ra ­
zos su  varoncito  y  deteniéndose 
á in tervalos á ad m ira r el re tra to  
de su m uerto , colocado en la  ca­
becera del lecho, perm aneciendo 
en u n  éx tasis h as ta  que el peso 
del chico adorm eciéndole los b ra ­
zos, la  volvía en ai.

M as una  ta rd e  en que N ubia 
salió con su fru to  á d is tra e r  su 
pesadum bre en la cercana playa, 
halló unos ojos que en la vivaci­
dad de su m ira r, hab láron le  de 
nuevas dichas y nuevos placeres. 
Como u n a  p lan ta  que -secárase por 
fa lta  de agua, sin tió  renacer en 
el fondo de su alm a, la  esperanza 
de u n a  au g u sta  aureo la , y la  
frescura de su juven tud  cobró 
bríos que indu jéron la  á g u s ta r las 
vivaces m iradas de los ojos hit- 
nados.

E l am or tomó campo en el es­
p ír itu  de esa v iud ita  de las ca­
ricias, comenzando un idilio de 
ardorosos deseos. Amó á aquellos 
ojos de macho atrev ido , y  lloró 
al mismo tiem po el dolor de un 
hijo , estorbo en el nuevo comienzo

Para Apolo

do un am or que le hablaba de 
in tensas delicias p a ra  un cercano 
fu tu ro .

Y es que aquellos ojos que du l­
ce.-, m iraban  su te n ta d o ra  volup­
tuosidad , to rnábanse  tr is te s  al m i­
ra r  al chico, que al g rito  de m a­
dre besábala siem pre.

H ablábalo e l la :
—El hijo es la  g lo ria , fru to  de 

un am or que encie rra  el poema 
do toda  una  dicha vivida. Con­
suelo y fo rta leza  de un  dolor su­
prem o, de una  tr is te  pág in a  cu­
b ierta  de luto en el libro  de mi 
v ida. Mi hijo es caric ia  y arru llo , 
vida de mi vida, es^flor perfum ada 
que despide arom a de un  lecho 
adorable quo tornóse tr is te  y frío, 
m uy frío ... D espojarm e de él es 
d e s tru ir  mi sen tim ien to  p a ra  con­
vertirm e en la bestia ansiosa de 
gruesos placeres, insaciable, insa­
ciable !...

Respondióle él :
—O diar á tu  hijo , es od iar á tí . 

C onquistar la dicha de poseerte, 
nc es lo g rar la  g loria  de poderte 
am ar p a ra  ser amado. A m ar á tu  
hijo, f ru to  de tu  v ien tre , v ida de 
tu  v ida, es am ar á t í .  M ujer ado­
rable, m adre sana y d igna, tú  sa­
bes am ar 1...

Y los tre s  m uy jun tos, cruzaron 
la playa. E lla m u rm u ra b a : mi 
hijo es m i dicha, tú  eres m i am or ; 
y él sonrien te  y tie rn o , su su rrá ­
bale al o ído : tú  sabes am ar...

M arcos E R O M E N f.
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La ausencia  de tu s  labios
A Quela.

P a r a  Apolo.
Estoy triste , muy triste, como üna agonía, 

porque siento la ausencia de tus dos finos labios, 
en esta grave hora de la melancolía,
cuando todas las almas olvidan sus a g ra v io s ...

Aqui tengo un manojo de rosas en las manos, 
para sup lir la esencia de tu purpúrea boca.
¿stas rosas me cuentan mis amores lejanos 
de la niñez tan riente, de la niñez tan lo c a .. .

¡Am ada!; ya no puedo v iv ir sin las tibiezas 
de tus dos finos labios Mis sombrías tristezas, 
reclaman á esta hora tus caricias p r im e ra s .. .

A rrú llam e como una paloma enamorada, 
y luego con el alma llena de unción sagrada, 
verás cómo reviven en mí, las P rim a ve ra s ...

Wo ítavid io, 19J0.
Justo DEZA

Oc “ Las H o ras”
P a ra  A polo.

E r a  u n  p r ín c ip e  b lo n d o  q u e  lleg ó  c ie r to  d ía  
a l  p a la e io  d e  u n a  p r i n c e s a  m e d i o e v a l ; 
y  q u e  e n  lo  m á s  r e c ó n d i to  d e l c o r a z ó n  t r a í a  
lo s  l í r ic o s  d e s te l lo s  d e  u n  a m o r  i n m o r t a l .

Y d ijo  e l b lo n d o  P r ín c ip e :  « P r i n c e s a ,  v i d a  m ía , 
e n  v u e s t r o s  o jo s  u r g e  m i t i e r n o  m a d r i g a l ; 
y  p a r a  v u e s t r a  b o c a , t e n g o  e n  m i  p o e s ía  
e l p e r d u r a b l e  e lo g io  d e  u n  V e rso  e s c u l t u r a l  ».

C a lló , y  e n  el u n á n i m e  s i le n c io  d e  la  s a l a  
p e r d ió s e  s u  p a l a b r a  c o m o  e l r u m o r  d e  u n  a l a  . . .
Y la  d u le e  p r i n c e s a  d ijo  c o n  d e c is ió n  :

« P r o d ig a d  l a s  t e r n u r a s  q u e  m i  a m o r  o s  p ro v o c a :  
h a b l a d m e  d e  m is  o jo s , h a b l a d m e  d e  m i  b o c a , 
p e r o —o s  lo r u e g o ,  p r ín e ip e — d e ja d  m i  c o ra z ó n ,»

L o r e n z o  V I C E b ’S  T f l I E V E b l T
11/10.
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La Rum ana canción

D el libFO e n  p r e p a r a c ió n  : “  f t l b a s  S a n g r i e n t a s  ”

I

El espíritu hum ille gue labra un pierna,
Un poema fastuoso le  ritmo y- le  luz,
Nunca ignora su triunfo aungue tema 
Del vulgo profano la vil aorítu l.

Por eso el poeta
Que se obstina en negar la virtud
De su numen, sabiéndolo. grande, parece cogutta
Doncella gue oculta su gracia en un tu l.

Hay hombres imbéciles
Que sonríen y  agotan el léxico de oro de la  adulación; 
¡Pobres almas sin luz, gue mendigan 
Aplausos y  cuacan el lauro mejor I

i Oh, grandes pigmeos:
Apartaos gue para 'vosotros mis odios no son 1 
Mis odios no vierten su luz en las almas 
Que con trágica sombra proyectan su garra feroz.

III

Poeta gue tienes
En la estrecha cárcel del dogma un jardín
Yo sé gue no sufres ninguna tortura,
Que tu  áulica estrofa se arrastra por t í .

Alguien gue predice como -tú el reinado 
De la hipocresía, desde su cubil,
Que tiene colmillos y  zarpas ignora :
(Un dogal oprime su cuello y un aura 
Capciosa envenena su espíritu gris).

PÉREZ Y CURIÉ.
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Utta
Vi. (Mitre m uchas m ujeres g e n tile s , 
qué m u je r! P a rec ía  una flor.
E sp iraban  sus blondos ab rile s  
un fra g a n te  veneno de am or.

F u lg e c ia . C andor de azucenas!
Y en sus ojos de p lácido  m ar 
c an tab an  s ire n as  .
Yo escuché  el c an ta r .

Ay. Dios m ío! Q ué daño m e lla  hech < 
la  m u je r de son risa  de flor!
Cómo pudo sem b rar en mi pecho 
la  sem illa  de un negro  do lo r!

Rufino BLANCO FOMBOXA.

ft-etnmb tanza
Para  A tolo

Añorando tiempos idos sin contrariedid alguna 
bajo la glorieta amiga cuyas paredes frondosas

. ocultaron las miradas inquietantes de 1 i luna, 
platicamos en silenáo ¡tantas ansias, taitas cosas!

Hubo ensoñaciones. Eran nuestras almas como una 
floración de idealidades, de recuerdos y de rosas. 
Gustábamos los ncantos de la vida, sin ninguna 
tristeza que perturbara nuestras citas venturosas.

Hoy se fueron, como todo, aquellas horas benditas.
La glorieta está en silencio, sus paredes sin la fronda 
de las hojas, con invierno se marcharon nuestras citas

La luna filtra su dulce, delicada transparencia 
calladamente, tendiendo su aterciopelada blonda 

' sobre el banco desolado que gimiendo está tu ausencia.’

Julio J. CASAL.
L a R ochelle, lum .



Gotas de t in ta
P a ra  Apolo

R eir?
—Ríe m i vecino, el id io ta  y r íe  el 

tín ico  de en fre n te  á  Quien m an tien e  
la  ex u b e ran te  ca rn e  de u n a  m u je r .

l l o r a r  r
—L lo ra  la  m u je r  en  v en ta , con re ­

signación  de c a n sa d a  bestia  y llo ra  
el id io ta  tam b ién , p o rque a n te  su 
v is ta  c ru za  u n  p á ja ro  que  con el ba­
t i r  de sus a la s  le h ace  p a rp a d e a r . 
¡.Abrir ei corazón y c e r r a r  los p u ­
ños en bravo crisp am ien to  de n e r ­
vios no lo hacen  todos!... Pero, 
hazlo tú . Y así p o d rás ex p erim en ta r 
ei p lace r  de se r tem ido  y la  suave 
c a r ic ia  que p roduce  en el e sp íritu  
n u estro  el a jen o  respeto .

L a am is tad  es u n  fa c to r  de in te r ­
cam bio e sp iritu a l, así como la  m one­
d a  lo es del in te rcam b io  com ercial.

Vale decir que así como en econo- 
nom ía se a d ju d ic a  a l d inero  u n  valo r 
d e te rm in ad o  p o r el h um ano  esfuerzo, 
á  la  a m is tad  se la  v a lo riza  según sea 
la  com pensación que  de n u estro s su ­
frim ien to s genere en n u estro  esp íritu .

L a  am is tad  es la  c a ra  lim p ia  del 
in te rés que p o r el co n s tan te  com er­
c ia l t r a g in a r  de los Hombres suele 
e s ta r  siem pre sucia.

E l dolor m e p a rió  después de nueve 
m eses de flagelan te  preñez. P o r el do­
lo r  es que vivo y  p o r él m o riré . E n­
tonces, ¿el dolor es el suprem o r e ­
g idor de la  v ida?—No.

Es el d iapasón  del inm enso con­
c ie rto  de n u e s tra s  sensaciones. E l a r ­
me i.iz los ecos del B ien y del Mal.

E l sol que te  enceguece y hace  a r ­
der tu  s a n g re ; la  noche que te  
a d u e rm e ; el frío  que te  alfile rea las 
ca rn es y la  p r im a v e ra  que  vuelca en 
tu  a lm a  p erfu m e de b o ndad  y de be­
lleza, o sen  m ás que m an ife s tac io ­
nes de dolores, que son, que fu eron  
y (¡ue e rán

Los olíticos son como los asnos, 
que ó ean  todos com er en el m is­
mo Pf bre

Y e> lec to r es como el a rr ie ro , que 
p o r r* ' r t ir le s  el p ienso in te rv ie n e  en 
sus 1 ‘as y  rec ibe  como agradeci- 
m ient de tu s  beneficiados, p a ta d a s  
y m á p a tad as .

(Ju; lo los años em piecen á  em ­
polvo r  de blanco tu s  caballos y 
el a i o del tiem po a b ra  surcos en 
tu  f) e, no dejes de re c o rd a r. P o r­
que  recuerdos son en n u e s tra  v e ­
jez 1 a ric ia  de u n  am o r que tu v i­
mos 1 castigo  de u n  delito  com e­
t id o .

No acep tes n u n ca  p ro tec to rad o  a l­
guno n i c reas que a lg u ien  pueda 
red im irte .

El p rim e r p ro tec to r  de m ás u n i­
v e rsa l fa m a , fué Cronwell y el pueplo 
inglés á  q u ien  pro teg ió , lloró por m u ­
cho tiem po la  vergüenza  que  p e rd ie ra  
a i d e ja rse  p ro teg er ta n  s a n g r ie n ta ­
m ente.

C risto  se d ijo  R eden tor, c rey e ro n  
los pueblos en que les re d im ir ía , y 
depusieron  su  v o lu n tad  p o rq u e  su  p a ­
la b ra  supo in d ic a r  m ira je s  ja m á s  por 
m illones de o jos vistos. Y C ris to ,n o  
red im ió  m ás que á  su nom bre del 
anónim o.

Es que  los p ro tec to res y  los red en ­
to res red im en  y p ro teg en  como a c a ­
r ic ia n  y  a m a n  la s  ra m e ra s .

Ojos h ay , parec idos á  focos e léc tr i­
cos, que ilu m in an  lo bueno  y  lo m a ­
lo el C rim en y el B ien rec iben  sin  
d istinc ión  la  ir ra d ia c ió n  de su luz.

Que son o jos c rim in a le s?  No. Son 
ojos de m u je re s  coquetas y de usure-

Cómo no s u f r ir  h as tío ?
— Viviendo en p e rp e tu a  in te r ro g a ­

ción con las cosas y los hom bres.

L a  r is a  es u n  signo de fran q u e za .
E l c r im in a l r íe  Ei h ip ó c rita , el u su ­

re ro  y  el ingenuo  ta m b ié n  ríen .
Y p o r la  r is a  de c a d a  u n o  de estos 

esclavos de sus pasiones, el fondo m o­
ra l  se ex te rio riza  v e ladam en te .

P o i eso Ja r is a  es la  m ás e x tra ñ a  
flor de n u es tro  esp íritu , tien e  ella el 
pe rfu m e de n u e s tra  sav ia  in te r io r .

L a m o ra l es u n  p an  d u ro  que in ­
te n ta n  m a sca r los pobres y que los 
ricos d ig ieren  con a y u d a  del ch am ­
pagne.

Cómo no decir m e n tira ?  D ejando  de 
se r lo que  som os: C orazón y  Cerebro.

La in e r t ia  es el colchón donde los 
que c a rg a n  a rro b a s  de im becilidad  
v an  á  d escan sa r  sus cuerpos de las 
fa tig a s  que ta n  enorm e peso o c a ­
siona.

No digas n u n ca  que  tu s  o jos no han  
sido a rd ien tem en te  aca ric iad o s p o r 
las lág rim a s. P o rq u e  entonces, el do­
lo r que  en tu  in te r io r  se o cu lta  p u e ­
de que se r í a  de tu  orgu llo  con la  
r is a  de tu s  propios labios.

CARLOS C A S A R E S .

M ontevideo, A bril de 1910.
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ftu ro ra l
Tal es el titulo del libro, ?ue á fines del corriente 

mes publicará el joven y talentoso poeta Emilio Trias 
Du Pre. AURORAL es un manojo de inspiradísimas

' composiciones. De dicho libro p e  será prologado por 
nuestro Director, entresacamos los siguientes sonetos:

E h  IN V IE R N O  M I A L iD EA

L ento , le n to ; m ajestuoso ; 
con paso grave y pensando 
el invierno va llegando...
¡ E l Inv ierno  irre sp e tu o so !

Y como un  burgués dichoso 
su fo rtu n a  acum ulando, 
por doquier, todo llorando • 
él, r ien te  y desdeñoso.

D espiadado é ir reveren te  
en reirse de la gente 
encuen tra  grande placer.

A] pobre le in funde miedo ; 
al rico, quedo, m uy quedo 
el tedio  le da á beber.

Las P ied ras—1909.

Es coqueta y es a iro s a ; 
y en mi misión de p ro fe ta , 
es un sueño de poeta 
en un  capullo de rosa.

S u til, como m ariposa, 
que en la p lan ta  de v ioleta 
re tiene  la fe secreta 
de su vida m isteriosa.

Y aunque sólo es u n a  aldea, 
á m enudo se pasea 
con g ran  m ajestuosidad.

Como todo lo que vive 
tiene  am bición... Y concibe 
un  títu lo  de c iu d a d !

E milio T R IA S DU P R E .

Ore N o s ta lg ic ^

Cade la  pioggia; la  vien ¿?iú chiassosa 
II cielo é ñero, «e tuona la lontano.
Chiude i petali auliferi la rosa
Mentre ingrossan le goceie mano á mano.

E la  continua. Aumentano i ruscelli 
Che aumentano a lor volta i fiumi, i mari, 
Tutto tace a ll’intorno; i cari uccelli 
Stendon l ’ali sul nido d e ‘lor cari.

Gracchian dalle pozzanghere le rane 
Ed a sgridare la na tu ra  ria 
Dalla sua cuccia la tra  forte il cañe.

Ed anch’io imprecco a  questa sorte mía 
E piango le contrade mié lontane 
Ché affranto sono dalla «.nostalgias.

*  *  *

Splende nel cielo azzurro e píen d ’incanto 
Un sole m ite, il sol ptim averile

Ai miei cugini lontani.

Sorride la  cam pagna ed al suo bacio 
Sorride pur la m ammoletta umile.

Cinguettan gli augelletti in mezzo ai prati 
E intessono gioeondi il loro nido:
La rondinella torna e risalu ta  
In mille modi il profumato lido.

T utto  é bel. tutto é v ita ; la speranza 
Rinasce eoll‘ainor sublime, austero .-.. 
Solo a me questa vita ognor piú pesa 
Per me si scopre un orizzonte ñero.

Sorridi pur, o bel puttin d ’Amore 
Ed a  me traccia del piacer la  v ia:
Son belle cose ma che passan presto 
E al tro non resta . . che la «nostalgia».

G. MOLA.
Sauce, Marzo 1910.
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Nostálgicas
A una sandncera.

Vara Apolo.

En las lloras tristes de tristes ensueños 
Tu Imagen divina me viene á buscar;
Jun tos recorrem os valles halagüeños 
Do nunca el olvido logra penetrar.

A la g ra ta  sombra del verde ram aje L
Los dos extasiados decimos de am or 
Erases ardorosas que escucha el follaje 
Y ansioso repite  claro surtidor.

Libélulas glaucas vagan silenciosas 
lJor la densa brum a que em paña la luz,
Flota en los am bientes perfum e de rosas 
Y la tarde pálida, vela su capuz

Cruzan fugitivas cual garzas lijeras ...
Las nubes grisáceas que el viento impulsó;
Siento las nostalgias de vanas quim eras 
que en fraguas doradas mi num en forjó

J ulio Cáelos NETTO.

PO ETA  D E S A P A R E C ID O

J uan de Dios P eza

La canción
de la m uerte

Me arru llaba  am orosa la m uerte 

con una voz dulce, y yo le ^ e c ía :

— No me cantes qsi, que estoy triste 

¡no me duermas aún, m adrecita ! . . .

déjame que juegue,

¡ déjame engañado creer todavía,

que divierte el juego 

vano de la  vida !

V icente MEDINA.
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& $ostasía

i

Aquella noche, mi gran amigo 
Renato de Grelois, analizando 
cuidadosamente el libro de su 
filosofía, llegó al convencimiento 
que se imponía una claudicación 
absoluta en el sistema pesimista 
de sus razonamientos.

— Sí, se dijo: — aunaré todos 
los esfuerzos de un gimnasta de 
la voluntad, para vaciar mi yo 
en el molde poco escrupuloso de 
una tolerancia acomodaticia; y 
prodigaré iniciaciones en procu­
ra de relumbrones, aún de los 
más insanos y vejatorios.

Y ante un acopio tan insólito 
de .enervamientos, las más puras 
idealidades iban cayendo como 
las hojas que flagela el torbe­
llino.

—-Y prosiguió: en holocausto 
de las timideces fracasantes, cui­
daré que el arco punzador de los 
entremetimientos, esté pronto á 
lanzar siempre una flecha en 
contra de una sensatez perturba­
dora.

No pareció sino, en aquella in­
dagación, que la ninfa Egeria, 
rebosante de risueñas esperan­
zas, trazaba el derrotero á un 
Numa que anhelaba tan solo un 
gobierno de conciencia. Tal fué 
su estremecimiento de éxtasis 
frente al hallazgo de una pauta 
sagrada é inviolable.

— Medito el plan de ataque 
contra el círculo apremiante de 
mi oscurantismo, que como una 
noche lóbrega, apaga el brillo de 
las aspiraciones legítimas y ma­
ta la recompensa de todos los 
merecimientos.

En el gran ensimismamiento 
reflexivo, s» corazón atormen­

tado, revivía á influencia de la 
doctrina utilitarista que pensaba 
abrazar con fe inquebrantable.

— Comparo la esterilidad en 
el aislamiento, con la voz exáni­
me de un abate enfermo de in­
credulidad, en que las tibiezas 
de su prédica no alcanzan á con­
mover al más devoto de los se­
cuaces; quiero revocar, de aquí 
en adelante, todo el programa 
de colaborador silencioso que 
me había confeccionado; quiero 
dar amplitud á la onda de mi lu­
cha para que su irradiación se 
sienta hasta lo lejos.

Abandonemos el afán de revo­
lucionar; no nos inquiete el im­
perio del prejuicio, que en el 
mástil del porvenir tremolará, 
lánguidamente el traje morteci­
no de los mártires, frente á los 
clamores iracundos de las imbe­
cilidades histrionas.

En estos discurrí alientos, acu­
dieron en tropel las decepciones 
para rondar esa reacción com­
pleta que iba á operarse en to­
das las órdenes de su acción.

De Grelois continuó: -b a ta ­
llemos, pero por la oportunidad 
del triunfo, sin reparar en la fe­
cundidad de su significación. Se­
pamos hasta el momento de mo­
rir, cuando señalándonos como 
promesa halagadora, trunque­
mos voluntariamente la labor, 
sin haberse erigido en paladín 
de ninguna causa.

Aquel virtuoso por jdiosincra- 
cia; aquella integridad catonia- 
na; el luminoso exótico de un 
puritanismo bíblico, atenido por 
el frío de la indiferencia, en una 
brusca ascensión á las más de 
primentes banalidades, contem­
plaba la ruina de los más caros
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propósitos, y como un Atila ven­
cido en las contienda de la rec­
titud, prendía fuego á sus huma­
nidades en montón, para gozar 
•de las delicias superbas en el 
Walhalla de la popularidad.

En aquella noche, todos los 
autores favoritos, que deleitaran 
sus horas taciturnas con el pa­
norama de contemplaciones bri­
llantes, aquellos mismos que en 
otras veces dejaran una huella 
tan profunda de amargura, con 
su eterno desfile de personales 
terroríficos; se agrupaban ahora 
en torno de sus exaltaciones pa­
ra reforzar el hosanna más flori­
do á la libertad mas coercitiva, 
como Hebes profanándose en la 
adoración á un Apolo que simu­
laba enloquecer.

De deliberación en delibera­
ción, había llegado á ofuscarse 
con los espejismos de un Sahara 
bonancible; olvidando que sus 
tormentas no conducirían jamás 
el bagaje utópico de la caravana 
de sus sueííos á El Cairo inase­
quible de las ambiciones.

Quizás disgustado con la mofa 
de su apodo: Alcibiades,—cuan­
do se le huía como á un Luzbel 
sin infierno;—quería preparar un 
terreno donde la simiente de 
unas cuantas calaveradas produ­

je ra  una buena cosecha de adu­
laciones.

La fama, como el musgo que 
esconde el agua cenagosa de las 
cisternas asfixiantes, aplacará el 
subido color de los vicios y  de 
Jos defectos. Así podrá disputar 
en cualquier torneo los primeros 
premios, sin temer á ningún Ne 
ronque dispusiera, — como cas­
tigo cruel á su osadía — el bailo 
hirviendo donde estallarían sus 
venas. Sería Lucano afortunado.

Volar con los ímpetus de un 
cóndor, hacia las cumbres de 
una gloria inmensa, con las alas

de una fama improvisada, ob­
sequio de los discípulos gene­
rosos, en su gran ceguera de in­
concientes; conducir turbamul­
tas, hacia la conquista de reivin­
dicaciones quiméricas, equivale 
á discernirse por sí propio la co­
rona de laureles.

Puesto que Renato así dijo : - 
desde el día de mañana, aporta­
ré materiales á la construcción 
de mi popularidad, que como 
las más, descansan sobre pies de 
arcilla, a! decir del profeta Da­
niel sobre Babilonia. Ella viste 
el traje deslumbrante de las aves 
tropicales con la música de los 
buitres; fragorosa como una ca­
tarata sin arrastrar las arenas 
de oro del Pactólo, siempre si­
lencioso, con el silencio de la 
linfa oprimida entre rocas gi­
gantescas. Tiraré los datos de 
mi destino sobre el tapete abiga­
rrado de los exhibicionismos.

Debo torcer mi vocación ínti­
ma en obsequio á una dedica­
ción para la cual no veo sino la 
conveniencia. Seré un Sainte- 
Beuve arrastrado á la crítica, sin 
tener por la medicina más que 
una gran afición. Pero la labor 
efectuada en la soledad del ga­
binete, no servirá sino á romper 
los crisoles, en que se funden 
junto con muchos desvelos la 
materia y los humos mefíticos 
de los triunfos exiguos.

El álgebra metafísica de los 
misterios hizo que hasta Hugo 
vociferara en sus ironías de «El 
Asno» contra la sapiencia del 
filósofo de Kcenisberg.

Las tenues ramificaciones ner­
viosas, que surgen en la pacien­
cia de una disección no hacen 
sino enredar más el camino de 
mis elucubraciones. La ubre de 
las ciencias tan munificente en 
edades pretéritas, está ya ex­
hausta en fuerza de haber ama­



mantado tantos Descartes quí­
micos y Sócrates naturalistas; la 
secreción de la complicada glán­
dula no se restablece sino con la 
excitación de una corriente de 
alta potencialidad intelectiva, de 
que estoy creyendo carecer.

Y en aquel equivocado exa­
men de aptitudes, todos los re­
sortes que movían su voluntad y 
su cerebro en múltiples vibra­
ciones, polarizaban ahora la 
fuerza de sus elasticidades para 
impeler la inercia en una nueva 
adaptación. Subidamente se es­
taban cotizando, en el mercado 
de absurdos, flamante errores es­
peculativos en detrimento de sa­
bias mercancías.

No fué sino como un viento 
huracanado que colado por las 
grietas que dejaban sus falsas 
concepciones, arrasaba las mejo­
res flores del jardinero solícito. 
El mismo que sorprendieran las 
albas, asechando los malos hués­
pedes de su fronda lujuriante, 
rendía la frente ante el cetro 
ponzoiioso de los azotes cruen­
tos...................................................

II

Aquella metamórfosis comple­
ta, mariposa crepuscular abrien­
do sus alas al impulso de una 
voluntad caducante ¿no se po­
blaría de asombros al verse er 
guida de repente sobre un exis­
tir siempre austero cuando es 
tan sólo compañera de cosas que 
agonizan ó que mueren? Imagi­
nemos el pudor más santo, blan­
co como los lirios y las hostias y 
veremos que la tinta bermeja 
del pecado, se destacará inmune 
del menor rastro de sombra.

Sin embargo, la irrupción de 
los desórdenes fué de un poder 
tan vasto y tan fuerte, que ejer­

cieron el efecto de los caos aho­
gando la luz de las razones in­
concusas. Hubo más; la causa 
tenía historia, longeva como na­
ciente allá en un precoz des­
aliento de sus primeras armas, 
allá en los albores de un profuso 
abortamiento de cálices seráfi­
cos, que encontraron muerte en 
el ambiente enfermo de envidias 
maleficientes.

Y la obra secular de la fisiolo­
gía neptúnica; formar cantos ro­
dados del bloque anageométrico, 
como ideal armonización en el 
correr vertiginoso de su gran 
vientre de aluvión; estaba ha­
ciendo la cultura convencional 
con la psiquis de este errabundo 
egregio en su afán de adhesión 
incondicional.

Y fué en aquella noche, céle­
bre y sin igual en las efemérides 
monótonas de una vida, que el 
hacinamiento de tantas perpleji­
dades produjo la eclosión de esta 
guerra radical en todas las ma­
nifestaciones de un celoso en el 
cumplimiento del deber y en el 
reato de una obligación.

El Fedon de las inmortalida­
des populares, hería mortalmen 
te á otro Catón que abolía la 
esclavitud hermosa de las abne­
gaciones. El príncipe augusto de 
un exagerado platonismo iba á 
vestirse con el traje plebeyo del 
epicureismo adulterado. En su­
basta privada, vendía las pose­
siones más regias de la nobleza 
espiritual para sufragar los elec­
tores que lo conducirían á la 
tentadora representación de los 
ascendientes.

I I I

¡Oh!, bien recuerdo la tristeza 
subjetiva con que idealizaba to­
das las faces de un discer­
nimiento luminosamente bello;
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bien recuerdo la modestia en 
que escudaba la molicie de hasta 
sus más grandes pensamientos; 
bien conocía cuanto por encima 
de todas las estulticias estaba su 
corazón; para no extrañarme, 
cuando vino hacia mí, ebrio de 
las caricias de la gloria:

— Tartaríh • Quijote, Cincinato 
y Diocleciano, Pirrón y Dióge- 
nes, Adriano Sixto y De Vigny; 
austeros, cartujos, esquivos, filó­
sofos: locos.

— Cleopatra perdiendo él mun­
do es igual que Penélope devo­
rada por la nostalgia infinita de 
Telémaco.

— Monseñor Bienvenido, de­
rrochando una fortuna de al­
truismos con mil Valjeanes tiene 
el mérito de Heliogábalo malba­
ratando los tesoros de un impe­
rio ó de Caligula coronando su 
caballo. Porque los furores de 
los Hunos engendraron á Napo­
león y la faustuosidad Oriental 
de los romanos engendró/ el 
parasitismo. Del parasitismo sur­
gió la Edad Media y ésta produ­
ce al Dante. Cambises precedió 
á Dario y Putero precede á 
Nietzehe. La flor surge del pan­
tano como la estrella brotó de 
las tinieblas.

— He abandonado mi retiro 
solitario donde extendía la neu­
rastenia sus rémiges funerarias 
de fantasma letal, para asilarme 
entre las gentes, combatir, de­
mostrar que vivo y que soy 
fuerte.

— El Werther suicidado por 
los libros, el agobiado por el 
peso de los remordimientos, sur­
ge á la palestra á luchar con las 
armas más envenenadas. Quiero 
trocar este invierno desolado por 
las rosas de una primavera divi­
nal. He llamado en auxilio los 
optimismos anacreónticos, bellos 
como dijes de esmeralda, para

ahogar á Leopardi en todo su 
hastío y en todo su mal.

— Como aristócratas del talen­
to, somos hijos del desgarrante 
pauperismo. De aquí ha nacido 
el estoicismo que defendemos 
con la fiebre de budistas hiper­
bóreos, de aquí nuestro afán de 
extravagancias, que nos ha lle­
vado á imponer la enmarañada 
selva de Sar Peladán y los ul- 
tragongorismos sobre la música 
acariciante de los líricos y el es­
truendo taumatúrgico de los Er- 
cillas. Con la fuerza de nuestra 
petulancia monopolizaremos los 
favores de un siglo.

— Toda una juventud militan­
do en las huestes de los impera­
tivos de Kant, para que la dulce 
alabanza que anhelaron los en­
sueños del niño fantaslsta, en­
contrara el ensañamiento inicuo 
de los prosistas de una época 
carcomida.

— Vieio valetudinario sin te­
ner siquiera un cuarto de centu­
ria; adolorido por los hierros del 
convencionalismo, busco resar­
cirme con la conquista de unos 
cuantos triunfos sarcásticos. To­
das las mieses de oro de un alma 
helenizada, que se agostaron con 
el fuego de los insomnios estéri­
les, lucirán de nuevo antes que 
el enlutado de un ocaso se cier­
na sobre la tarde milagrosa de 
un poeta.

— ¿No tengo acaso razón?
No queriendo disgustar á mi 

amigo, con la oportunidad de al­
guna refutación, dejé que prosi­
guiera en alas de su-acongojante 
neurastenia.

— Mi espíritu conserva intac­
tas, como en el primer instante, 
las huellas de todas las tragedias 
que he representado, sin jamás 
haber actuado en el sainete bur­
lón que reconforta con ese des­
dén ingenioso que ayuda tanto á
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olvidar el acre gusto de las de­
rrotas humillantes.

-  Ya volarán azoradas, todas 
las abejas de la colmena huma­
na, que fueron á fabricar pana­
les de felicidad con el néctar de 
las ilusiones bohemias, cuando 
sientan la diatriba que agita su 
cabeza de envilecidos. La trom­
peta del Apocalipsis me anuncia 
que tocan á su íin. Surja Pedro 
el Ermitallo aprestando los cru­
zados. Aspiro á la salvación del

Santo Sepulcro de un Jeremías 
que llora la ruina de sus idea­
les.

-  Venga Ida de Barancy á li­
bertar el poeta D’Argenton del 
inmundo gimnasio Moronval. .

Yo auguro para Renato De 
Grelois la gloria del «Don Timo­
teo» de José Mariano De Larra. 
A pesar de todo, no me resta 
sino prosternarme ante la heca­
tombe.

Carlos PITTAMIGLIO BUQUET

MARÍA CONCEPCIÓN M üSO Z ANAYA
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A propósito de uti <>oeta colombiano

No creo que lleguen á cuatro 
los años transcurridos desde el 
día en que Emiliano Hernández, 
ese cantor bohemio de gran ta­
lento, de tino espíritu crítico y de 
ojos verdes—ojos que ponen una 
nota enigmática soore su rostro 
moreno de beduino me hizo co­
nocer por vez primera versos de 
Luis Carlos López, uno de los 
poetas jóvenes de América de 
mayor originalidad y rareza. Lo-i 
versos que el trashumante bardo 
maracaibeflo me recitó con su 
grave voz de pastor anglicano, 
no son por cierto de los mejores 
de López, mas los hallé de una 
factura tan sorprendente, que 
sin esfuerzo se grabaron en mi 
memoria y despertaron en mi ser 
hacia el autor de ellos viva sim­
patía, que luego el tiempo ha 
trocado en amistad inalterable y 
en compañerismo intelectual li­
bre de envidias rastreras y de 
solapadas veleidades.

Me agradan los poetas que, 
como López, viven con su época; 
esta época compleja en que caen 
todos los ídolos y se desvirtúan 
por anejas ó ridiculas todas las 
creencias de ayer, grilletes del 
pensamiento, cortapisas de la vo­
luntad y carlancas del libre albe­
drío de los humanos. No com­
prendo, si es acaso que no me 
desagradan, á aquellos cantores 
que ofrecen una dualidad des­
consoladora entre su vida, pro­
ducto innegable del'presente y 
sus versos, remembranzas sopo­
ríferas del pasado más remoto, 
dualidad de acciones y de pensa­
mientos que no sabemos como se 
engarzan, compenetran v equili­
bran. Yo bebo con placer el vino 
nuevo en odres viejos y me de­

leito con el vino viejo vaciado en 
odres nuevos, lo mismo que co" 
el vino nuevo que forma espuma 
y aromatiza los odres nuevos- 
también; ó aclarando la figura 
retórica, gusto lo mismo de los 
pensamientos nuevos vaciados 
en moldes antiguos que de los 
antiguos ofrecidos en moldes mo­
dernísimos tanto como de los ■ 
que siendo nuevos se expresan 
de igual manera y forma. Por 
esto me agrada Villaespesa que 
adora el pasado con el más deli­
cado romanticismo, pero que lo 
canta en versos que reflejan cla­
ramente las inquietudes de su 
alma compleja, y no tengo es­
crúpulo en manifestar que lo 
considero, en mi sentir, él prime­
ro de los poetas españoles del 
momento presente, superior con 
mucho á Salvador Rueda, á Ma­
nuel Machado, á Eduardo Mar- 
quina y á Juan R. Jiménez, que 
en grupo con él- forman la van­
guardia en el movimiento poé­
tico de la siempre muy amada 
madre España.

López, de quien quiero hablar, 
lleva publicados dos libros de 
versos: l)e mi Villorrio, desde 
hace un año, y Posturas D ifíci­
les, desde hacedlos meses. Con­
ceptúo el primero mejor que el 
segundo, quizá porque los versos «
que contiene los fui conociendo 
y apreciando uno á uno, á medi­
da que el poeta los producía, y 
porque los conservo casi todos 
en la menloria. Un gran elogio 
hubiera yqquerido hacer oportu­
namente efe tal libro, que los ha 
recibido muy merecidos de va­
rios distinguidos intelectuales ; I < 
pero una razón poderosa fué obs­
táculo entonces para la realiza-
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ción de mi deseo: la de haber 
tenido López el capricho de de­
dicarme ese estuche delicado de 
raras y valiosas joyas líricas.

El elogio viene ahora, si bien 
tarde por ningún motivo inopor­
tuno, á propósito de Posturas Di 
fíci.les, libro que me agrada bas­
tante, pero que coloco por debajo 
del primero ; preferencia que no 
me lleva desde luego á negar que 
encierra así mismo versos de fina 
ironía, llenos de acabadas des­
cripciones, de combinaciones mé­
tricas y gramaticales sorpren­
dentes y de una gran percepción 
naturalista, cualidades distinti­
vas de toda la labor poética de 
López, que la hacen, al par que 
su excesiva libertad de espíritu, 
apreciable y encantadora.

Estas cualidades que dejo se­
ñaladas han conseguido llamar 
la atención desde el primer mo­
mento sobre el poeta de Carta­
gena de Indias. De los más, para 
condenarlo por sus atrevimientos 
líricos y humanos. Los poetas 
mínimos de parroquia que toda­
vía hacen acrósticos á las chicas 
eu los días de cumpleaños, déci­
mas en los matrimonios y deplo 
rabies sonetos en los bautizos y 
entierro dél vecindario, los cali­
fican de sartas de disparates, 
ayuntados en esta opinión á los 
eruditos del pejugal graduados 
en Sigiienza, que se espantan le­
yendo los Crepúsculos del Jardín  
y  que no pierden ocasión de ha­
blarnos con énfasis de Horacio, 
Virgilio y el Dante, como si no­
sotros no los conociéramos tanto 
como ellos y no los admiráramos 
más que ellos. Para esos organi­
llos de un solo són, para esos 
eunucos del pensamiento, no hay 
innovaciones, no hay audacias 
meritorias; todo lo simplifican y 
reducen á círculo mezquino, por­
que sus nervios jamás se alteran,

porque sus gustos y aspiraciones 
rurales no se han visto sujetos 
nunca al tormento de sonar alto- 
y de pensar muy hondo. De Ios- 
menos, ha llamado la atención 
para meditar profundamente en 
el raro talento de este poeta vi­
goroso que marcha de frente al 
porvenir y á la cabeza de una le­
gión de intelectuales jóvenes, 
ante cuyos atrevimientos de for­
ma y de espíritu siente Darío que 
él y Lugones van pasando de mo­
da y que muy en breve habrá 
forzosamente que contarlos en el 
número de los clásicos.

No hay duda alguna de que la. 
falta de estrechas relaciones in­
telectuales es la que hace que los 
más generosos talentos de Amé­
rica sean poco conocidos fuera de 
su terruño. Salvo unos cuantos- 
nombres de poetas ya muy céle­
bres, los demás son ignorados no 
sólo por los analfabetos sino tam­
bién por las masas aliteratadas 
de nuestras democracias chauvi­
nistas. Tal vez me equivoque, 
pero creo con sinceridad, por lo 
que he podido observar personal­
mente, que aquí en Costa Rica, y 
sirva esto sólo como ejemplo, muv 
pocos son los que conocen si­
quiera de oídas á Guillermo Va­
lencia, y aún entre el grupo de 
intelectuales ha¡¡£ quienes apenas- 
han leído algunos versos suyos, 
pero no conocen toda su obra 
poética y artística, exquisita y 
delicada. Y si esto pasa tratándo­
se de un egregio hijo de Apolo, 
¿cómo exigir que se conozca á 
otros que si bien meritorios no 
han alcanzado aún la prodigiosa 
altura en que esplende el inspi­
rado payanés ? No es raro desde 
luego que ignoren en su mayor 
parte que en tierras de América 
nacieron -  y viven casi todos — 
Ricardo Jaymes Freire, Luis Ro­
sado Vega, Andrés Mata, Rufino
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Blanco Fombona, Pacho Valen­
cia, Víctor Londotío, Ricardo Mi­
ró, Fabio Fiallo, Osvaldo Bazil, 
José Gálvez, Néstor Carbonell y 
Manuel Pérez y Curis, por no ci 
tarlós todos. Apenas si comienza 
á  saberse que en la lejana Repú­
blica del Plata vive un Angel de 
Estrada, de refinado gusto artís­
tico ; que en tierras de Nicaragua 
labra estrofas que compiten con 
las de Darío y Lugones un San­
tiago Arguello; que Salvador 
Díaz Mirón con Lascas ha evo­
lucionado completamente y que 
Manuel Ugarte el socialista tenaz, 
el escritor vigoroso, es también 
poeta á las veces, lírico y enamo­
rado. Fuera de las lindes de la 
bella República más ecuanímica 
de todas las de origen hispano, 
sucede otro tanto : vaya usted á 
hablar más allá del Colorado ó 
del Golfo Dulce á cualquiera de 
esos titulados eruditos lectores 
asiduos de las Invernizios -y 
Braemés, de los Ohnet y Ponson 
du Terrail, que de vez en vez se 
dan un atracón de Ibo Alfaro y 
se sienten en ratos perdidos su­
perhombres con Vargas Vila, va­
ya usted, repito, á hablarles de 
Roberto Brenes Mesén, de Rafael 
Angel Troyo ó de Lisímaco Cha­
varria y no sabrán si esos caba­
lleros son condecorados de las 
musas ó modestos revendedores 
de cerillas y  velas esteáricas. Pe-

1—
Poetas nuevos

ro vo no les hago cargo, sino más 
bien los disculpo. Yo mismo ig­
noro la existencia de muchos en­
tusiastas compañeros de labor, y 
esto seguirá siendo así hasta tan­
to que la cultura general sea más 
elevada y las relaciones entre las 
Repúblicas Colombinas más fre­
cuentes y más fraternales.

A todo lo dicho se debe el que 
Luis Carlos López sea poco co­
nocido y por tanto yo he querido 
presentarlo á los lectores de esta 
culta Revista con que Próspero 
Calderón contribuye de modo 
eficaz al progreso de Costa Rica, 
dando á conocer de paso algunos 
de sus versos, en la seguridad de 
que interesarán de tal modo, por 
una ú otra razón de las expues­
tas párrafos atrás, que aún en el 
caso de que la crítica valbue- 
nesca que atiende „más á la pul­
critud y mensura' de la forma 
q’ueá lo sustancioso del fondo, se 
cebe en ellos, siempre habrá de 
reconocer en López genialidad, 
facilidad de expresión, hondo 
sentido de la vida y humorismo 
irónico inagotable, ese humoris­
mo concentrado que según el de­
cir de don Miguel de Unamuno 
no es frecuente ni en espártales 
ni en hispano-americanos.

GUILLERMO ANDREVE.

Costa Rica—1910.

IN S T A N T E  D ÍR IC O

Cual nereida saliendo de la  espuma 
surgiste en la penum bra de la sala : 
todo mi ser tembló, como una escala 
de notas qu»^ solloza y que se esfuma . .

Te vi nin ada de una excelsa bruma 
por eso ig ' si eres plectro ó ala, 
ó harm onía seráfica que exhala 
todo el sahumerio que al amor perfuma.

Y me envolvía la luz de tu m irada 
que tiene lampadazos de alborada 
en cuyo fondo hay un ensueño que arde,

Y navegué anhelante en tu pupila, 
como una estrella tím ida ru tila  
al lado del lucero de la  tarde . . .

1909. Antonio GIANOLA.
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¿Recuerdas? De tu veste perfumada 
La harmonía triunfal de los matices 
Reinó contigo: tú con la mirada,
Y ella con sus relámpagos felices.

Era la hora del ángelus, y el manto 
Del horizonte índigo cubierto 
De livideces, fulguraba en tanto 
Con la serenidad de un niño muerto;

Amorosas parejas el recinto 
Del enflorado parque abandonaban,
Y en un lecho de rosa y de jacinto 
Las miradas del sol agonizaban ;

Y tú, del brazo del efebo, hallaste 
Una penumbra misteriosa y triste, 
Donde á los ritos del amor cantaste
Y á su deleite inmenso sonreiste.

Y entre el rumor de fuente tremorosa
Y las plegarias de aves que gemían,
El galán percibió la madorosa 
Oblación que tus labios le ofrecían.

Y en el iconostasio de tu débil 
Corazón ebrio de amorosa lumbre, 
Vibró como uña cítara muy flébil.
Del cariñoso efebo la quejumbre.

Hora á ti llegan vilipendios. ¿Quieres 
Substraerte á las penas de la vida ?
¡ Ríe, m ujer! con la sonrisa hieres 
Á los que anhelan ulcerar tu herida !



ALMAS ERRANTES

En tu garganta trina Filomela
Y el ave Amor sus infortunios llora,
Y tu frase hiperbólica y sonora:
En colibrí que liba y se rebela,

Hiere con sus halagos, y en la hora . 
De nuestro idilio su virtud reveía;
Aun perdura en mi espíritu la estela 
De su voluble vibración canora.

Canta. Tus insinuantes harmonías 
Rifnan así las añoranzas mías 

• Con 11 nost dgia de mi labio opreso ;

Y, luego, cuando en tu cariño me hundas, 
Se ahogarán nuestras almas errabundas 
En la suorena beatitud de un beso.

Bibliográficas

f lu e V o s  l ib r o s  r e c ib id o s

Alma Criolla ( novela) por 
F, J iménez Arraiz. — Caracas ; 
El templo de Talla, por Au­
gusto Martínez Olmedilla. — 
M adrid; La Clave, por F e l i­
pe  T rigo. — M adrid ; En tie rra

americana, por G. Porras Tro 
conis. — Sincelejo (Colombia),
Le vers lib re , por Marinetti
— Milán.

De dichos libros nos ocupa re­
mos en el próximo número.

D e la  e a s a  e d i to r i a l  P r i e to  y  C .a

Acusamos recibo y agradece­
mos el envío de las obras esco­
gidas de Jacinto fíenavente y 
Teatro español contemporá­

neo de Manuel Bueno. Dichos 
libros, elegantemente impresos, 
hablan muy en favor de la cusa 
editorial.


